
SAN JOSÉ, ESPOSO DE MARÍA 
Madre Adela Galindo 

Ver también: San José>>> 

Su fiesta: 19 de Marzo 

La devoción a San José es inseparable de la devoción de María Santísima: "Lo que Dios ha 
unido no lo separe el hombre" (Mt 19, 6). Y consta expresamente en el Evangelio que José era 
"el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo" (Mt 1, 16). 

Es imposible tener una devoción profunda y autentica a MARÍA sin sentir también una 
veneración especial hacia su virginal esposo San José. 

Toda la teología de San JOSÉ se encierra en estos dos títulos fundamentales: esposo de 
MARÍA y padre virginal de Jesús. 

Efectivamente, toda la grandeza de San JOSÉ parte de ese hecho al parecer tan natural y 
sencillo: llevar al Niño JESUS en sus brazos, es decir, ser su padre adoptivo y esposo virginal 
de MARÍA Santísima. 

Es en virtud de esos dos títulos sublimes, que San JOSÉ forma, en cierto modo, parte integral 
del misterio de la Encarnación. No cabe duda que S. JOSÉ era, de alguna manera, necesario 
en ese orden, a saber: para salvaguardar el honor de MARÍA y proteger a Ella y a Jesús de la 
persecución de Herodes, durante el destierro a Egipto...etc. y ganarles el pan de cada día 
durante los años de la vida oculta en la casita de Nazaret. 

El no participó físicamente en todo el misterio de la Encarnación, pero si participó totalmente al 
ofrecer su vida como sacrificio para el cuidado, servicio, provisión y protección de Jesús y de 
María. Fue siempre el custodio fiel de Jesús y María. 

Vamos a exponer brevemente los puntos mas importantes en torno a la persona del tan 
glorioso S. JOSÉ: 

• Sus relaciones con Jesús y María.  
• Su santidad inefable  
• Su patronazgo sobre la Iglesia Universal  
• Su patronazgo sobre los moribundos  
• La devoción que debemos profesarle  

1_San JOSÉ padre virginal de Jesús 

Como sabemos, la concepción del Verbo divino en las entrañas virginales de María se hizo en 
virtud de una acción milagrosa del E.S., sin intervención alguna de S. JOSÉ. Lo dice 
expresamente el Evangelio y es uno de los dogmas fundamentales de nuestra fe católica: la 
virginidad perpetua de María. 

Así es que hay que excluir en absoluto la paternidad física, pero se le ha dado a S. JOSÉ 
muchos diferentes títulos: padre nutricio, padre adoptivo, padre legal, etc...pero ninguna en si 
define la plenitud de la misión de S. JOSÉ en la vida de Jesús. La que mas se le asemeja es 
padre virginal. 

De hecho, San JOSÉ ejerció sobre Jesús la función y los derechos que corresponden a un 
verdadero padre, del mismo modo que ejerció sobre MARÍA, virginalmente, las funciones y 
derechos de verdadero esposo. Ambas funciones constan en el Evangelio. Al encontrar al Niño 
en el Templo, la Virgen reclama a Jesús:"Hijo, porque has obrado así con nosotros? Mira que 
tu padre y yo, apenados, te buscábamos". MARÍA nombra a S. JOSÉ dándole el título de 



padre, prueba evidente de que S. JOSÉ era llamado así por el propio Jesús, pues miraba en 
JOSÉ a un reflejo y una representación auténtica de su Padre Celestial. 

2_San JOSÉ esposo de MARÍA 

Solo a un hombre tan puro y humilde como San JOSÉ pudo encomendar el Señor la llamada 
de ser esposo de la Madre de Dios..Que lazo tan sublime, formado por el Espíritu Santo; el 
mas sagrado después del que une la humanidad con la divinidad en Cristo, o como el lazo que 
unía a MARÍA con Jesús! 

El matrimonio de San JOSÉ y de MARÍA Santísima está lleno de virtudes, de armonía de dos 
corazones que viven para amar primariamente a Dios y a su misión de ser padres del Dios 
hecho hombre. Abnegación profunda de estas dos vidas, la una para la otra, compartiendo los 
dolores y alegrías; las espinas, la pobreza, el amor, el respeto, santidad, luz, paz... 

El matrimonio de JOSÉ y MARÍA Stma. fue real y verdadero, con una característica 
excepcional y singular (virginidad), pero así de excepcional y singular era la finalidad intentada 
por Dios con este matrimonio santísimo: salvaguardar la virginidad de MARÍA con la virginidad 
de San JOSÉ. Veamos lo que nos dice un autor sobre S. JOSÉ: "MARÍA pertenece a JOSÉ y 
JOSÉ a la santísima MARÍA; con tanta verdad, que su matrimonio es muy verdadero, puesto 
que se han entregado el uno al otro. Mas, ¿como se entregaron? En Pureza. Se entregan 
mutuamente su virginidad, y toda la fidelidad de este matrimonio consiste en guardar la 
virginidad del otro. La vida de estos esposos es como la de dos estrellas, mutuamente se 
iluminan con sus rayos dorados y plateados, pero sin nunca tener contacto. 

Jamas matrimonio fue tan maravillosamente fecundo como este matrimonio virginal. El E.S. 
realizo el milagro de que la virginidad de MARÍA, amparada y salvaguardada por la virginidad 
de JOSÉ, trajera al mundo nada menos que al Salvador, al Hijo de Dios, al deseado de las 
naciones, al Redentor de la humanidad, que se dignó someterse no solamente a MARÍA, su 
verdadera madre fisca, sino también a JOSÉ, a quien respetaba y honraba con el dulcísimo 
nombre de padre. 

3_Santidad de San JOSÉ 

Santo Tomas de Aquino estableció un principio: "cuanto alguna cosa recibida se aproxima mas 
a la causa que la ha producido, tanto mas participa de la influencia de esa causa". O sea, que 
cuanto mas nos acercamos al fuego, que produce calor, mas intensamente nos calentamos. 
Ahora bien, la causa única de donde procede toda santidad es el mismo Dios. Luego cuanto 
mas próxima o cercana a Dios este una criatura, tanto mas participará de su infinita santidad. Y 

como después de la Virgen María nadie se ha acercado tanto a Dios como San JOSÉ, en 
virtud, precisamente de su singularísima llamada de ser esposo de MARÍA y padre virginal de 
Jesús_ hay que concluir con toda seguridad, que la santidad de San JOSÉ no puede 
compararse con ninguna otra criatura después de MARÍA. 

Hay dos razones para probar esto: 

1_"Dios da a cada uno la gracia según aquello para lo que es elegido" 
2_"Una misión divina excepcional requiere una santidad proporcionada" 

Se ha tratado de definir muchas veces las virtudes de San José: "Brillan en el, sobre todo las 
virtudes de la vida oculta: la virginidad, la humildad, la pobreza, la paciencia, la prudencia, la 
fidelidad que no puede ser quebrantada por ningún peligro, la sencillez y la fe; la confianza en 
Dios y la mas perfecta caridad. Guardo con amor y entrega total, el deposito que se le confiara 
con una fidelidad propia al valor del tesoro que se le deposito en sus manos." 



San JOSÉ es también modelo incomparable, después de Jesús, de la santificación del trabajo 
corporal. Por eso la Iglesia ha instituido la fiesta de S. JOSÉ Obrero (Mayo 1), presentándole 
como modelo sublime de los trabajadores manuales. 

4_ San JOSÉ, Patrono de la Iglesia Universal 

El Papa Pío IX, atendiendo a las innumerables peticiones que recibió de los fieles católicos del 
mundo entero, y, sobre todo, al ruego de los obispos reunidos en el concilio Vaticano I, declaró 
y constituyó a San JOSÉ Patrono universal de la Iglesia, el 8 de Dic. de 1870. 

¿Que guardián o que patrón va darle Dios a su Iglesia? pues el que fue el protector del Niño 
Jesús y de MARÍA. Cuando hubo llegado el tiempo de fundar la familia divina, San JOSÉ fue 
elegido por Dios para padre nutricio y protector, y cuando se trato de continuar esta familia en 
el mundo, esto es, de fundar, de extender y de conservar la Iglesia, a San JOSÉ se le 
encomienda el mismo oficio. Un corazón que es capaz de amar a Dios como a hijo y a la Madre 
de Dios como a esposa, es capaz de abarcar en su amor y tomar bajo su protección a la Iglesia 
entera, de la cual Jesús es Cabeza y MARÍA es Madre. 

¡Pidamos a San JOSÉ que custodie a la Iglesia entera! 

5_San JOSÉ, patrono de los moribundos 

La devoción cristiana ha considerado siempre a S. JOSÉ como Patrono y Abogado 
especialísimo de los moribundos, ya que el tuvo la muerte mas privilegiada que jamás haya 
experimentado criatura alguna: entre los brazos de Jesús y de María. 

Esta piadosa creencia ha sido comprobada en la practica con muchos testimonios de personas 
que han visto claramente la intercesión de San JOSÉ a la hora de la muerte de un familiar. 

La Iglesia ha confirmado esta devoción. Vemos al Papa Benedicto XV, el 25 de julio de 1920, 
diciendo: "Habiendo aprobado esta Sede Apostólica diversos modos de honrar al Santo 
Patriarca JOSÉ....celébrese principalmente a San JOSÉ como patrón de los moribundos, pues 
a su muerte estuvieron presentes el mismo Jesús y María. Fomenten, pues, las asociaciones 
piadosas, que fueron fundadas para orar a San JOSÉ por los moribundos como la de la Buena 
Muerte, la del Transito de San JOSÉ..etc. 

6_ Devoción a San JOSÉ 

Como es sabido una de las mas fervientes propagadoras de la devoción a San JOSÉ fue 
Santa Teresa de Avila. En el Capítulo Sexto de su Vida, escribió uno de los relatos mas bellos 
que se han escrito en honor a San JOSÉ: "Tomé por abogado y protector al glorioso San 
JOSÉ, y encomíendeme mucho a el. Vi claro que así de esta necesidad, como de otras 
mayores, este padre y señor mío me saco con mas bien de lo que yo le sabia pedir. No me 
acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa que la haya dejado de hacer. Es cosa tan grande 
las maravillosas mercedes que me ha hecho Dios por medio de este bienaventurado santo, de 
los peligros que me ha librado, así de cuerpo como de alma; de este santo tengo experiencia 
que socorre en todas las necesidades, y es que quiere el Señor darnos a entender que así 
como le fue sujeto en la tierra, que como tenia nombre de padre, y le podía mandar, así en el 
cielo hace cuanto le pide. Querría yo persuadir a todos que fuesen devotos de este glorioso 
santo por la gran experiencia que tengo de los bienes que alcanza de Dios." - Su primer 
convento le llamo "San JOSÉ". 

-El 21 de marzo de 1935, Papa Pío XI, aprobó e indulgenció las latanías de San JOSÉ. 

• Esposo de la Madre de Dios  
• Custodio purismo de la Virgen  
• Diligente defensor de Cristo  



• Jefe de la Sagrada Familia  
• JOSÉ Justo  
• JOSÉ casto  

• JOSÉ obediente  
• JOSÉ fiel  

• Espejo de Paciencia  
• amante de la pobreza  

• gloria de la vida domestica  
• custodio de las Vírgenes  
• patrono de los moribundos  
• protector de la santa Iglesia  
• sostén de las familias....  

_El Papa León XIII, muchas veces se refirió a San JOSÉ con una confianza plena en su 
patronazgo ante los tiempos difíciles en la Iglesia. _El Papa Pablo VI, invitaba siempre a que se 
invocara el patronazgo de San JOSÉ, cuando se intercedía por la Iglesia. 

_En Octubre de 1989, el Santo Padre Juan Pablo II, escribió una Exhortación Apostólica 
llamada "El custodio del Redentor" dedicada a entender y profundizar sobre la figura y misión 
de San JOSÉ en la vida de Cristo y de la Iglesia. 

"Además de la certeza en su segura protección la Iglesia confía también en el ejemplo insigne 
de JOSÉ: un ejemplo que supera los estados de vida particulares y se propone a toda la 
comunidad cristiana" 

"San JOSÉ ha sido llamado por Dios para servir directamente a la persona y a la misión de 
Jesús mediante el ejercicio de su paternidad; de este modo coopera en la plenitud de los 
tiempos en el gran misterio de la redención y es verdaderamente ministro de la salvación. Su 
paternidad ha expresado concretamente al haber hecho de uso de la autoridad legal, que le 
correspondía sobra la Sagrada Familia, para hacerle don total de si, de su vida y de su trabajo; 
al haber convertido su vocación humana al amor domestico con la oblación sobrehumana de si, 
de su corazón y de toda capacidad, en el amor puesto al servicio del Mesías, que crece en su 
casa". 

El mes de Marzo esta dedicado a San JOSÉ. 

Los miércoles, tradicionalmente ha sido considerado el día de S. José. Como parte de la 
devoción se ofrece la misa para que interceda por la Iglesia. Los siete dolores de San JOSÉ 

La Novena de San JOSÉ 

En nuestra congregación hemos tomado a S. José como custodio de la fundación, y le hemos 
llamado "Custodio fiel de los Dos Corazones". Le consideramos modelo de total consagración a 
los Corazones de Jesús y de María. 

SAN JOSÉ: EL CUSTODIO DE LOS DOS CORAZONES 

Es el primer y perfecto modelo de devoción y dedicación a los Dos Corazones. Esa fue su 
singular misión. De él necesitamos aprender a vivir en comunión de amor con los Dos 
Corazones. 

Fue escogido por Dios para amar, cuidar y proveer por la Stma. Virgen. Su primera relación de 
amor fue la Santísima Virgen, llamada a ser su esposa virginal. Es a través de su relación con 
Ella, que es escogido para convertirse en el padre adoptivo de Cristo. San José abrió las 
puertas de su Corazón al Corazón Inmaculado de María, y por esto, llegó a una profunda 
comunión con el Corazón de Jesús, a quien protegió, dirigió, formó y cuidó toda su vida. 



I. participó directamente, como ningún otro, de la alianza de los Dos Corazones. 

II. fue el gran y generoso tercer corazón, que se puso al servicio de la obra de redención, 
viviendo, sirviendo, cuidando al Redentor y a la Madre del Redentor. 

III. sería difícil entrar en una alianza o consagración a los Dos Corazones, olvidándonos de San 
José, quien es padre y cabeza de la Sagrada Familia.  

IV. A San José lo consideramos "el Custodio fiel y abnegado de los Dos Corazones", ya que 
Dios Padre le encomendó una importantísima tarea: salvaguardar los ¨tesoros¨ de su Corazón 
paternal: Jesús y María, y el misterio de la Encarnación. 

V. en su misión de custodio debía proteger, con su dedicación, presencia, santidad y trabajo, a 
la Sagrada Familia. Los Consagrados a los Dos Corazones, o sea, los que están en una 
relación íntima de familia espiritual con los Corazones de Jesús y de María, serán protegidos 
por San José ya que el ejercerá con nosotros el mismo cuidado que tuvo con la Sagrada 
Familia.  

VI. Es modelo de unidad con los Corazones de Jesús y de María: San José nos revela un 
corazón totalmente en comunión de amor y servicio a los Dos Corazones. Podríamos llamarle 
"el tercer corazón" en esa alianza de amor que existe entre los Corazones de Jesús y María. 
Su corazón fue verdaderamente "uno" con los Dos Corazones. 

VII. Cuando contemplamos a San José descubrimos un corazón indiviso que dirige todos sus 
afectos y acciones hacia los grandes dos amores de su Corazón: Jesús y María. Todos los 
movimientos del corazón de San José tenían un solo objetivo: amor y dedicación a los Dos 
Corazones. Por ellos trabajó; por ellos obedeció; por ellos sufrió; a ellos los defendió y protegió 
sin reservas ni condiciones. 

VIII. Esa total comunión de amor y dedicación a los DC: es la base de la Consagración. 

IX. Por la intimidad en la convivencia, por la profundidad de su contemplación y por su 
generosa dedicación, los secretos insondables de los Corazones de Jesús y María, fueron 
conocidos plenamente por San José. El puede enseñarnos a conocer mas íntimamente los 
sentimientos y deseos de los Dos Corazones. 

X. Por su fidelidad total a la alianza de amor con los Corazones de Jesús y María, San José es 
para nosotros un modelo fidedigno de como llegar a alcanzar plena comunión de amor con los 
Dos Corazones y así convertirnos nosotros también, como él, en "ese tercer corazón" . 

Nos acogemos al cuidado y protección de San José y le pedimos que nos enseñe a amar, a 
servir, a sacrificarnos y a permanecer unidos a éstos Dos Corazones como lo hizo él toda su 
vida. 
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SAN JOSÉ 

Fiestas: 
Marzo 19 - esposo de la Virgen María 
Mayo 1 - obrero  
Domingo después de Navidad - La 
Sagrada Familia 

Historia de San José 
Oraciones a San José  
Novena a San José 
Unión virginal de Maria y José - JPII 
San José, esposo de María -Madre A. Galindo  
San José: custodio de los Dos Corazones -
SCTJM 
San José: figura evangélica -JPII 
San José: un gran misterio de amor -JPII 
San José: un ejemplo para todo padre -JPII 
María Santísima -SCTJM 
Santa Teresa, la Virgen y San José - SCTJM 

San José: Custodio del Redentor - Sr. María José Socias. Multimedia. 
 
Documentos: 
Redemptoris Custos. Exhortación Apostólica de JPII 
Quamquam Pluries -Encíclica de León XIII 
Le Vocis -Exhortación Apostólica de Juan XXIII  

Meditación: San José y la Sagrada Familia 

RedemptorisCustos.org 
San José  -Churchforum 
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San José: un ejemplo para todo padre 

Página principal de San José >>> 

S.S. Juan Pablo II, 17 de marzo de 2002 

José era justo que significa dócil al querer divino ¡Queridoshermanos y hermanas!  

1. Pasado mañana, 19 de marzo, celebraremos la solemnidad de san José, esposo de la 
Virgen María, y patrón de la Iglesia universal. La extremada discreción con que José 
desempeñó el papel confiado por Dios subraya aún más su fe, que consistió en ponerse 
siempre a la escucha del Señor, tratando de comprender su voluntad, para obedecerla con 
todo el corazón y con todas sus fuerzas. Por este motivo, el Evangelio lo define como hombre 
«justo» (Mateo 1, 19). El justo, de hecho, es una persona que reza, vive de fe, y trata de hacer 
el bien en toda circunstancia concreta de la vida.  

La fe, alimentada por la oración: este es el tesoro más precioso que nos transmite san José. En 
su senda se han puesto generaciones de padres que, con el ejemplo de una vida sencilla y 
laboriosa, han impreso 
en el espíritu de sus hijos el valor inestimable de la fe, sin el cual cualquier otro bien corre el 
riesgo de ser vano. Ya desde ahora quiero asegurar una oración especial a todos los papás, en 
su día: pido a Dios que sean hombres de robusta vida interior para cumplir de manera ejemplar 
su misión en la familia y en la sociedad.  

Próxima Jornada Mundial de la Juventud  
2. En la tarde del jueves próximo, 21 de marzo, primer día de primavera, tendré la alegría de 
encontrarme con los jóvenes de Roma, que se reunirán en la plaza de san Pedro del Vaticano 
en preparación del Domingo de Ramos y de la Jornada Mundial de la Juventud. Invito a los 
chicos y chicas de todas las parroquias de la diócesis a esta cita. Juntos reflexionaremos sobre 
el mandato que Jesús confía a todo bautizado: «Vosotros sois la sal de la tierra... Vosotros sois 
la luz del mundo» (Mateo 5, 13-14).  

Con María hacia la Pascua  
3. Mientras pensamos en estas próximas citas eclesiales, la mirada se proyecta ya hacia la 
Semana Santa, y hacia los solemnes ritos del Triduo Pascual.  

Que la Virgen María nos acompañe en estos últimos días de Cuaresma y nos haga 
experimentar su consoladora protección. Que todo creyente encuentre en ella una guía dulce y 
fuerte para encontrarse con renovado fervor con Cristo, en el misterio de su muerte y 
resurrección. 
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San José Custodio y Protector de los Dos Corazones 
por SCTJM 

Ver también: San José 

Cuando hablamos de San José, hay un silencio que envuelve a su persona; silencio que vivió 
toda su vida. Su misión fue, después de la Santísima Virgen María, la mas importante que Dios 
le haya encomendado a criatura alguna, y al mismo tiempo la mas escondida: salvaguardar "los 
tesoros de Dios" --Jesús y María--y proteger con su silencio, presencia y santidad el misterio de 
la Encarnación y el misterio de la Santísima Virgen María. 

En la primera venida del Hijo de Dios al mundo, las vidas de María y José fueron radicalmente 
escondidas; ahora --en estos momentos tan difíciles de la historia-- han salido a relucir para dar 
a los hombres testimonio del amor de Dios por la humanidad, y de lo que hace en los 
corazones de aquellos que son fieles a Su voluntad. Y así vemos como se ha despertado en 
estos tiempos, un nuevo interés en la persona de San José, en su santidad, en su misión y en 
su intercesión. 

Los papas y San José: el Papa León XIII escribe "Quamquam Pluries" reafirmando su 
patrocinio sobre toda la Iglesia. El Papa Pío XII instaura la fiesta de San José, Obrero, el día 1 
de mayo. Papa Juan Pablo II escribe"Redemptoris Custos"; habla de la misión de San José 
especialmente en estos tiempos donde la Iglesia enfrenta grandes peligros. 

De manera particular, Dios quiere hacer relucir la persona y misión de San José en su relación 
con los Sagrados Corazones de Jesús y María. La primera indicación de ello fue dada en las 
apariciones de la Virgen de Fátima, en Portugal. En la última aparición de la Virgen, el 13 de 
octubre, San José aparece junto con el Niño Jesús y bendice al mundo. Sor Lucía, la principal 
vidente, relata lo sucedido: 

"Mi intención [en gritar a la gente que miraran hacía arriba,]no era llamarles la atención hacia el 
sol, porque yo no estaba consciente de su presencia. Fui movida a hacerlo bajo la dirección de 
un impulso interior. Después que Nuestra Señora había desaparecido en la inmensidad del 
firmamento, contemplamos a San José con el Niño Jesús y a nuestra Señora envuelta en un 
manto azul, al lado del sol. San José y el Niño Jesús aparecieron para bendecir al mundo, 
porque ellos trazaron la Señal de la Cruz con sus manos. Cuando un poco mas tarde, esta 
aparición desapareció, vi a nuestro Señor y a la Virgen; me parecía que era Nuestra Señora de 
los Dolores. Nuestro Señor apareció para bendecir al mundo en la misma manera que lo hizo 
San José. Esta aparición también desapareció y vi a Nuestra Señora una vez mas, esta vez 
como Nuestra Señora del Carmen."  

Ese día en Fátima se hicieron presente los Dos Corazones y San José. Dios nos revela los 
Corazones de Jesús y María pues ellos son la esperanza de la humanidad. Es el amor y la 
misericordia de estos Dos Corazones la que salvara al mundo del pecado y de la muerte. Pero 
el misterio de la presencia de San José revela que, unido al amor de los Dos Corazones, Dios 
espera y busca el amor y la respuesta del hombre para con su hermano. El hombre, con su 
amor, intercesión y reparación, sumergidos en el amor de Jesús y María, también debe 
alcanzar gracias de conversión para la humanidad. Dios salvará la humanidad por medio del 
amor: el amor de Jesús y María y de todos aquellos que, como San José, se unan y vivan 
dentro de este amor. 

I. La Unión del Corazón de San José con los Dos Corazones 

Así, como por designio de Dios, el Corazón Inmaculado de la Santísima Virgen está unido 
"indisolublemente al Corazón de Cristo", de manera que estos Dos Corazones permanecieran 
unidos para siempre y por ellos nos llegara la salvación, así mismo, por designio de Dios, el 
corazón que mas de cerca vive en alianza con éstos Dos Corazones es el corazón de San 
José.  



Cuando contemplamos el corazón de San José, contemplamos un corazón puro, que dirige 
todos sus afectos y acciones hacia aquellos que le fueron encomendados, cuya grandeza él 
supo leer y entender. Todos los movimientos del corazón de San José tenían un solo objetivo: 
el amor de los Dos Corazones. Por ellos trabajó; por ellos obedeció; por ellos sufrió; a ellos los 
defendió y protegió sin interrupción. Su vida era para amar, consolar, proteger y cuidar a los 
Dos Corazones. Hay que recordar que San José no era Dios hecho hombre, ni tampoco fue 
concebido inmaculado; el nació con el pecado original igual que todos nosotros. Pero su 
corazón se hizo uno con el Corazón de María y a través de ella, con el Sagrado Corazón de 
Jesús. Veamos como se da en San José esta misteriosa unidad. 

El corazón de San José unido al Corazón de María, su Esposa 

El corazón de San José vivió en plena comunión con el Inmaculado Corazón de María. Ella fue 
para el, igual que lo es para todos nosotros, el camino que lo condujo al misterio del Dios 
hecho Hombre. En el sueño del ángel, oyó éstas palabras: "No temas tomar contigo a María tu 
mujer porque lo nacido de ella es del Espíritu Santo." (Mt 1: 20) Con esto, es introducido no 
solamente en el misterio de la Encarnación, sino también en el misterio del corazón 
excepcional de la Virgen Santísima, escogida para ser Madre de Dios. San José se dio cuenta 
que el Mesías y Salvador, tan esperado por su pueblo, había de llegar al mundo a través del 
seno maternal de María, la mujer a quien Dios le había dado por esposa.  

¿Cuál fue la respuesta de San José? "Despertado José del sueño, hizo como el Ángel del 
Señor le había mandado, y tomo consigo a su mujer" (Mt 1:24). En otras palabras, San José se 
consagrá a María, a su persona, a su corazón, y a su misión. Accedió a la voluntad de Dios 
quien designó que el, y todo el genero humano, había de recibir al Redentor por manos de 
María. Mucho mas que todas las generaciones que llamarán bendita a la Virgen por las 
maravillas que Dios ha hecho en ella (cf. Lc 1:48-49), San José las supo ver, ponderar, y amar, 
levantandose así en su corazón, un profundo deseo de protegerla. 

San José vivó en perfección la consagración al Inmaculado Corazón de María. Es él, el 
perfecto devoto de la Virgen, y nosotros debemos aprender de él. El es el primer ejemplo del 
mensaje que San Juan Eudes escuchó del Corazón Eucarístico de Jesús: "Te he dado este 
admirable Corazón de Mi Madre, que es Uno con el Mío, para ser Tu verdadero Corazón 
también...para que puedas adorar, servir y amar a Dios con un corazón digno de su Infinita 
Grandeza".  

Debemos pedirle que nos enseñe como amar con todo nuestro corazón a la Santísima Virgen, 
a quien amó con todas las fuerzas de su corazón y de quien recibió, con profundo 
agradecimiento, el Sagrado Corazón de Jesús, el Salvador.  

El corazón de San José unido al Corazón de Jesús  

Después del de la Virgen, el corazón de San José es el que mas cerca estuvo del Corazón del 
Redentor. San José amaba con verdadero amor paternal a Cristo. Su corazón estaba unido de 
tal forma al de Jesús, que mucho antes que San Juan se recostara sobre el pecho del Señor, 
ya San José conocía plenamente los latidos del Corazón de Cristo y aún mas, Cristo conocía 
perfectamente los latidos del corazón de su padre virginal, puesto que toda su niñez la pasó 
recostado del pecho de su padre, San José. 

En esta comunión de "corazón a Corazón", ¿qué secretos insondables habrá descubierto San 
José en el Corazón de su Hijo? El Ángel le había revelado en sueño que el Hijo de María era 
quien "salvará a su pueblo de sus pecados" (Mt 1:21). Entendió que el Corazón del Emmanuel 
era un corazón humilde, misericordioso y redentor. Era el Corazón de Dios, formado por el 
Espíritu Santo, que vino a salvar a su pueblo. No para una salvación meramente temporal, sino 
mucho mas profunda; era la salvación del mal que había entrado en el corazón humano: el 
egoísmo, el desamor, la división, la injusticia.... el pecado. 



Estos secretos insondables fueron conocidos plenamente por San José, por la intimidad de 
contemplación de los corazones de Jesús y María. Lo encontramos al lado de la Santísima 
Virgen en los misterios gozosos del Santo Rosario. Al convivir y contemplar lo que se 
desarrollaba en la vida de Jesús y en la vida de su esposa, su corazón crecía en admiración y 
amor a Dios y en ardientes deseos de participar plenamente en su obra. 

II. San José y el Triunfo de los Dos Corazones 

La presencia de San José en dos de las apariciones de la Santísima Virgen aprobadas por la 
Iglesia --Knock y Fátima-- muestran el deseo de Dios de que se reconozca a San José. En la 
aparición de Fátima vemos como Dios no dejó duda alguna de la importancia de San José en 
su plan para la conversión del mundo a través del Inmaculado Corazón de María. Fue la misma 
Virgen María la que anunció, en su aparición del día 13 de septiembre, de que en octubre no 
solo haría un milagro para que todo el mundo creyera, sino que San José vendría con el Niño 
Jesús a bendecir al mundo. La Virgen le dijo: 

"Continúen rezando el rosario para obtener el fin de la guerra. En octubre, Nuestro Señor 
vendrá, así como nuestra Señora de los Dolores y Nuestra Señora del Carmen. San José 
aparecerá con el Niño Jesús y bendecirá al mundo."  

¿Por qué Dios hizo de la presencia de San José en Fátima, un elemento visible en el misterio 
del triunfo que se avecina? Porque San José es el modelo para toda la humanidad de unión 
con los Sagrados Corazones de Jesús y de María. Y ademas, lo que fue su misión en la tierra, 
continúa siendolo en el cielo: él fue y es el protector de los Dos Corazones. Él protegió el 
Corazón Inmaculado de María y el Sagrado Corazón de Jesús, que latía en el seno de la 
Virgen. Los protegió celosamente y por eso ellos triunfaron en su corazón. ¿Cómo no va a ser 
ahora quien los proteja, asegurando su triunfo en los corazones de todos los hombres?  

San José, dado como protector de los Dos Corazones en el principio, es ahora encomendado 
por Dios como protector de toda la familia humana. De forma particular, San José es protector 
de todos aquellos que aman a los Dos Corazones, que se han unido a ellos y que promueven 
su pronto Reinado en la humanidad.  

Es San José el que enseña de forma mas plena a los apóstoles de los Dos Corazones, a tener 
plena unidad interior con el corazón de Jesús y el de María, porque fue precisamente él, el 
tercer corazón, que se unió a ellos en amor, en servicio y en fidelidad. 

Son los apóstoles de los Dos Corazones los que de una manera nueva deben acogerse a la 
protección de San José y pedirle a él que les enseñe a amar, a servir, a sacrificarse y a 
permanecer unidos a éstos Dos Corazones como él lo hizo toda su vida. 

¡San José, Custodio de los Dos Corazones.... Ruega por nosotros!  
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SAN JOSÉ 
ESPOSO DE MARÍA Y A QUIÉN JESÚS LLAMABA "PADRE" 
FIESTA: 19 de marzo 

Modelo de padre y esposo, patrón de la Iglesia universal, de los 
trabajadores, de infinidad de comunidades religiosas y de la buena 
muerte.  

Ver también página principal sobre San José en Corazones.org 

A San José Dios le encomendó la inmensa responsabilidad y privilegio de ser esposo de la 
Virgen María y custodio de la Sagrada Familia. Es por eso el santo que más cerca esta de 
Jesús y de la Stma. Virgen María. 

Nuestro Señor fue llamado "hijo de José" (Juan 1:45; 6:42; Lucas 4:22) el carpintero (Mateo 
12:55).  

No era padre natural de Jesús (quién fue engendrado en el vientre virginal de la Stma. Virgen 
María por obra del Espíritu Santo y es Hijo de Dios), pero José lo adoptó y Jesús se sometió a 
el como un buen hijo ante su padre. ¡Cuánto influenció José en el desarrollo humano del niño 
Jesús! ¡Qué perfecta unión existió en su ejemplar matrimonio con María!  

San José es llamado el "Santo del silencio" No conocemos palabras expresadas por él, tan 
solo conocemos sus obras, sus actos de fe, amor y de protección como padre responsable del 
bienestar de su amadísima esposa y de su excepcional Hijo. José fue "santo" desde antes de 
los desposorios. Un "escogido" de Dios. Desde el principio recibió la gracia de discernir los 
mandatos del Señor.  

Las principales fuentes de información sobre la vida de San José son los primeros capítulos del 
evangelio de Mateo y de Lucas. Son al mismo tiempo las únicas fuentes seguras por ser parte 
de la Revelación.   

San Mateo (1:16) llama a San José el hijo de Jacob; según San Lucas (3:23), su padre era 
Heli.  Probablemente nació en Belén, la ciudad de David del que era descendiente. Pero al 
comienzo de la historia de los Evangelios (poco antes de la Anunciación), San José vivía en 
Nazaret.  

Según San Mateo 13:55 y Marcos 6:3, San José era un "tekton". La palabra significa en 
particular que era carpintero. San Justino lo confirma (Dial. cum Tryph., lxxxviii, en P. G., VI, 
688), y la tradición ha aceptado esta interpretación. 

Si el matrimonio de San José con La Stma. Virgen ocurrió antes o después de la Encarnación 
aun es discutido por los exegetas. La mayoría de los comentadores, siguiendo a Santo Tomás, 



opinan que en la Anunciación, la Virgen María estaba solo prometida a José.  Santo Tomás 
observa que esta interpretación encaja mejor con los datos bíblicos. 

Los hombres por lo general se casaban muy jóvenes y San José tendría quizás de 18 a 20 
años de edad cuando se desposó con María. Era un joven justo, casto, honesto, humilde 
carpintero...ejemplo para todos nosotros.  

La literatura apócrifa, (especialmente el "Evangelio de Santiago", el "Pseudo Mateo" y el 
"Evangelio de la Natividad de la Virgen María", "La Historia de San José el Carpintero", y la 
"Vida de la Virgen y la Muerte de San José) provee muchos detalles pero estos libros no están 
dentro del canon de las Sagradas Escrituras y no son confiables. 

Amor virginal 

Algunos libros apócrifos cuentan que San José era un viudo de noventa años de edad cuando 
se casó con la Stma. Virgen María quien tendría entre 12 a 14 años. Estas historias no tienen 
validez y San Jerónimo las llama "sueños". Sin embargo han dado pie a muchas 
representaciones artísticas. La razón de pretender un San José tan mayor quizás responde a la 
dificultad de una relación virginal entre dos jóvenes esposos. Esta dificultad responde a la 
naturaleza caída, pero se vence con la gracia de Dios. Ambos recibieron extraordinarias 
gracias a las que siempre supieron corresponder. En la relación esposal de San José y la 
Virgen María tenemos un ejemplo para todo matrimonio.  Nos enseña que el fundamento de la 
unión conyugal está en la comunión de corazones en el amor divino. Para los esposos, la unión 
de cuerpos debe ser una expresión de ese amor y por ende un don de Dios.  San José y María 
Santísima, sin embargo, permanecieron vírgenes por razón de su privilegiada misión en 
relación a Jesús.  La virginidad, como donación total a Dios, nunca es una carencia; abre las 
puertas para comunicar el amor divino en la forma mas pura y sublime. Dios habitaba siempre 
en aquellos corazones puros y ellos compartían entre sí los frutos del amor que recibían de 
Dios. 

El matrimonio fue auténtico, pero al mismo tiempo, según San Agustín y otros, los esposos 
tenían la intención de permanecer en el estado virginal. (cf.St. Aug., "De cons. Evang.", II, i in 
P.L. XXXIV, 1071-72; "Cont. Julian.", V, xii, 45 in P.L.. XLIV, 810; St. Thomas, III:28; III:29:2).  

Pronto la fe de San José fue probada con el misterioso embarazo de María. No conociendo el 
misterio de la Encarnación y no queriendo exponerla al repudio y su posible condena a 
lapidación, pensaba retirarse cuando el ángel del Señor se le apareció en sueño:  

"Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en 
secreto. Así lo tenía planeado, cuando el Angel del Señor se le apareció en sueños y le 
dijo: «José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo 
engendrado en ella es del Espíritu Santo. Despertado José del sueño, hizo como el Angel 
del Señor le había mandado, y tomó consigo a su mujer." (Mat. 1:19-20, 24).  
 
Unos meses mas tarde, llegó el momento para S. José y  María de partir hacia Belén para 
apadrinarse según el decreto de Cesar Augustus. Esto vino en muy difícil momento ya que ella 
estaba en cinta. (cf. Lucas 2:1-7).  

En Belén tuvo que sufrir con La Virgen la carencia de albergue hasta tener que tomar refugio 
en un establo. Allí nació el hijo de la Virgen. El atendía a los dos como si fuese el verdadero 
padre. Cual sería su estado de admiración a la llegada de los pastores, los ángeles y mas tarde 
los magos de Oriente. Referente a la Presentación de Jesús en el Templo, San Lucas nos dice: 
"Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él".(Lucas 2:33). 

Después de la visita de los magos de Oriente, Herodes el tirano, lleno de envidia y 
obsesionado con su poder, quiso matar al niño. San José escuchó el mensaje de Dios 
transmitido por un ángel: «Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y 
estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.» Mateo 



2:13.  San José obedeció y tomo responsabilidad por la familia que Dios le había 
confiado. 
 
San José tuvo que vivir unos años con la Virgen y el Niño en el exilio de Egipto.   
Esto representaba dificultades muy grandes: la Sagrada familia, siendo 
extranjera, no hablaba el idioma, no tenían el apoyo de familiares o amigos, 
serían víctimas de prejuicios, dificultades para encontrar empleo y la 
consecuente pobreza. San José aceptó todo eso por amor sin exigir nada.   

Una vez mas por medio del ángel del Señor, supo de la muerte de Herodes: 
"«Levántate, toma contigo al niño y a su madre, y ponte en camino de la 
tierra de Israel; pues ya han muerto los que buscaban la vida del niño.»  El 
se levantó, tomó consigo al niño y a su madre, y entró en tierra de Israel.  
Pero al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre 
Herodes, tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de 

Galilea". Mateo 2:22.  

Fue así que la Sagrada Familia regresó a Nazaret. Desde entonces el único evento que 
conocemos relacionado con San José es la "pérdida" de Jesús al regreso de la anual 
peregrinación a Jerusalén (cf. Lucas 2, 42-51).  San José y la Virgen lo buscaban por tres 
angustiosos días hasta encontrarlo en el Templo.  Dios quiso que este santo varón nos diera 
ejemplo de humildad en la vida escondida de su sagrada familia y su taller de carpintería. 

Lo mas probable es que San José haya muerto antes del comienzo de la vida pública de Jesús 
ya que no estaba presente en las bodas de Canaá ni se habla mas de él. De estar vivo, San 
José hubiese estado sin duda al pie de la Cruz con María. La entrega que hace Jesús de su 
Madre a San Juan da también a entender que ya San José estaba muerto.  

Según San Epifanius, San José murió en sus 90 años y la Venerable Bede dice que fue 
enterrado en el Valle de Josafat. Pero estas historias son dudosas.   

 

La devoción a San José se fundamenta en que este hombre "justo" fue escogido por Dios para 
ser el esposo de María Santísima y hacer las veces de padre de Jesús en la tierra.  Durante los 
primeros siglos de la Iglesia la veneración se dirigía principalmente a los mártires. Quizás se 
veneraba poco a San José para enfatizar la paternidad divina de Jesús. Pero, así todo, los 
Padres (San Agustín, San Jerónimo y San Juan Crisóstomo, entre otros), ya nos hablan de San 
José.  Según San Callistus, esta devoción comenzó en el Oriente donde existe desde el siglo 
IV, relata también que la gran basílica construida en Belén por Santa Elena había un hermoso 
oratorio dedicado a nuestro santo.  

San Pedro Crisólogo: "José fue un hombre perfecto, que posee todo género de virtudes" El 
nombre de José en hebreo significa "el que va en aumento. "Y así se desarrollaba el carácter 
de José, crecía "de virtud en virtud" hasta llegar a una excelsa santidad. 

En el Occidente, referencias a (Nutritor Domini) San José aparecen  en el siglo IX en 
martirologios locales y en el 1129 aparece en Bologna la primera iglesia a él dedicada.  
Algunos santos del siglo XII comenzaron a popularizar la devoción a San José entre ellos se 
destacaron San Bernardo, Santo Tomás de Aquino, Santa Gertrudiz y Santa Brígida de Suecia. 
Según Benito XIV (De Serv. Dei beatif., I, iv, n. 11; xx, n. 17), "La opinión general de los 
conocedores es que los Padres del Carmelo fueron los primeros en importar del Oriente al 
Occidente la laudable práctica de ofrecerle pleno culto a San José".  

En el siglo XV, merecen particular mención como devotos de San José los santos Vicente 
Ferrer (m. 1419), Pedro d`Ailli (m. 1420), Bernadino de Siena (m. 1444) y Jehan Gerson (m. 
1429).  Finalmente, durante el pontificado de Sixto IV (1471 - 84), San José se introdujo en el 
calendario Romano en el 19 de Marzo. Desde entonces su devoción ha seguido creciendo en 



popularidad.  En 1621 Gregorio XV la elevó a fiesta de obligación. Benedicto XIII introdujo a 
San José en la letanía de los santos en 1726.  

San Bernardino de Siena  "... siendo María la dispensadora de las gracias que Dios concede 
a los hombres, ¿con cuánta profusión no es de creer que enriqueciese de ella a su esposo San 
José, a quién tanto amaba, y del que era respectivamente amada? " Y así, José crecía en 
virtud y en amor para su esposa y su Hijo, a quién cargaba en brazos en los principios, luego 
enseñó su oficio y con quién convivió durante treinta años. 

Los franciscanos fueron los primeros en tener la fiesta de los desposorios de La Virgen con 
San José. Santa Teresa tenía una gran devoción a San José y la afianzó en la reforma 
carmelita poniéndolo en 1621 como patrono, y en 1689 se les permitió celebrar la fiesta de su 
Patronato en el tercer domingo de Pascua. Esta fiesta eventualmente se extendió por todo el 
reino español. La devoción a San José se arraigo entre los obreros durante el siglo XIX.  El 
crecimiento de popularidad movió a Pío IX, el mismo un gran devoto, a extender a la Iglesia 
universal la fiesta del Patronato (1847) y en diciembre del 1870 lo declaró Santo Patriarca, 
patrón de la Iglesia Católica. San Leo XIII y Pío X fueron también devotos de San José. Este 
últimos aprobó en 1909 una letanía en honor a San José.  

Santa Teresa de Jesús   "Tomé por abogado y señor al glorioso San José." Isabel de la Cruz, 
monja carmelita, comenta sobre Santa Teresa: "era particularmente devota de San José y he 
oído decir se le apareció muchas veces y andaba a su lado." 

"No me acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa que la haya dejado de hacer. Es cosa que 
espanta las grandes mercedes que me ha hecho Dios por medio de este bienaventurado 
santo...No he conocido persona que de veras le sea devota que no la vea mas aprovechada en 
virtud, porque aprovecha en gran manera a las almas que a El se encomiendan...Solo pido por 
amor de Dios que lo pruebe quien no le creyere y vera por experiencia el gran bien que es 
encomendarse a este glorioso patriarca y tenerle devocion..." -Sta. Teresa. 

San Alfonso María de Ligorio nos hace reflexionar: "¿Cuánto no es también de creer 
aumentase la santidad de José el trato familiar que tuvo con Jesucristo en el tiempo que 
vivieron juntos?" José durante esos treinta años fue el mejor amigo, el compañero de trabajo 
con quién Jesús conversaba y oraba. José escuchaba las palabras de Vida Eterna de Jesús, 
observaba su ejemplo de perfecta humildad, de paciencia, y de obediencia, aceptaba siempre 
la ayuda servicial de Jesús en los quehaceres y responsabilidades diarios. Por todo esto, no 
podemos dudar que mientras José vivió en la compañía de Jesús, creció tanto en méritos y 
santificación que aventajó a todos los santos. 

Ver también 
Virgen María 
"hermanos de Jesús" 

Bibliografía: Souvay, Charles L., Saint Joseph, Catholic Encyclopedia,   Encyclopedia Press, 
Inc. 1913. 

Foto: San José con el niño Jesús; Convento de las Visitantinas, Ciudad del Este, Paraguay. /- 
Padre Jordi Rivero. 
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Un Gran Misterio de Amor 

Página principal de San José >>> 

S.S. Juan Pablo II, 19 de marzo de 1998: 

1. 0 felicem virum, beatum Ioseph, cui datum est Deum... non solum videre et audire sed 
portare, deosculari, vestire et custodire! 
 
Esta plegaria, que los sacerdotes solían rezar cuando se preparaban para celebrar la santa 
misa, nos ayuda a profundizar el contenido de la liturgia de esta solemnidad. Hoy 
contemplamos a José, esposo de la Virgen, protector del Verbo encarnado, hombre de trabajo 
diario, depositario del gran misterio de la salvación. 
 
Precisamente este último aspecto ponen de relieve las lecturas bíblicas que acabamos de 
escuchar y que nos permiten comprender cómo fue introducido san José por Dios en el 
designio salvífico de la Encarnación. «Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para 
que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna» (Jn 3, 16). Este es el don 
inconmensurable de la salvación; esta es la obra de la redención. 
 
Como María, también José creyó en la palabra del Señor y fue partícipe de ella. Como María, 
creyó que este proyecto divino se realizaría gracias a su disponibilidad. Y así sucedió: el Hijo 
eterno de Dios se hizo hombre en el seno de la Virgen Madre. 
 
Sobre Jesús recién nacido, luego niño, adolescente, joven y hombre maduro, el Padre eterno 
pronuncia las palabras del anuncio profético que hemos escuchado en la primera lectura: «Yo 
seré para él padre y él será 
para mí hijo» (2 S 7, 14). A los ojos de los habitantes de Belén, Nazaret y Jerusalén, el padre 
de Jesús es José. Y el carpintero de Nazaret sabe que, de algún modo, es exactamente así. Lo 
sabe, porque cree en la paternidad de Dios y es consciente de haber sido llamado a 
compartirla en cierta medida (cf. Ef 3, 14-15). Y hoy la Iglesia, al venerar a san José, elogia su 
fe y su total docilidad a la voluntad divina. 
 
2. Este año he elegido la solemnidad de san José para la ordenación episcopal de tres 
presbíteros a los que me siento particularmente unido por el singular servicio que prestan a la 
Santa Sede y a mi persona. Se 
trata de monseñor James Harvey, monseñor Stanislaw Dziwisz y monseñor Piero Marini. 
Ahora, en el clima recogido y solemne de esta basílica, esperan la imposición de las manos, 
después del canto del Veni Creator, con el que todos juntos hemos invocado sobre ellos la 
abundancia de los dones del Paráclito. Esperan viviendo esta solemnidad de san José con 
sentimientos y motivos de reflexión, que les ayuden a profundizar lo que la Iglesia está a punto 
de transmitirles mediante los signos sacramentales. 
 
Resuenan en mi corazón estas palabras: «Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, 
para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna» (Jn 3, 16). 
Amadísimos hermanos, que estáis a punto de ser elevados a la gracia del episcopado, este 
misterio de amor se presenta hoy a vuestros ojos con extraordinaria elocuencia. Estáis 
llamados a participar en él de una forma más exigente aún. Dios os 
invita a ser sus más estrechos colaboradores en el designio universal de la salvación. Os 
encomienda a su propio Hijo, que vive en la Iglesia como en otro tiempo vivió en la casa de 
Nazaret; os encomienda al Salvador del mundo y su obra salvífica. 
 
En vuestra juventud, el Señor os confirió, con la gracia del sacerdocio, un ministerio específico 
dentro de la Iglesia. Hoy, en vuestra madurez humana, gracias al Espíritu Santo, os hace 
participes de la plenitud del 
sacramento del orden en virtud del cual os comprometéis con nueva motivación y mayor 
responsabilidad al servicio del Redentor del hombre, sumo y único Mediador y Pastor de las 
almas. La Iglesia ora con vosotros 
y por vosotros, para que esta misión se convierta en fuente de innumrables beneficios para 



todos aquellos a quienes seréis enviados. 
 
Esto es lo que pedimos por la intercesión de san José a él le encomendamos vuestro 
ministerio, recordando que en la plenitud de los tiempos el Padre celestial puso bajo su 
protección a su propio Hijo y a la Virgen Madre. Que san José os obtenga una abundante 
efusión del Espíritu Santo. 
 
3. Es el Espíritu del Señor quien os consagra con la fuerza de su amor. 
Te consagra a ti, querido monseñor James Harvey, de la archidiócesis de Milwaukee, en 
Estados Unidos, que durante muchos años has sido mi fiel colaborador en la Secretaria de 
Estado. Ahora, como prefecto de la Casa pontificia, serás el responsable de organizar las 
audiencias y los encuentros. Este servicio es muy significativo y valioso, especialmente en 
estos años de preparación para el gran jubileo del año 2000. 
 
El Espíritu del Señor te consagra a ti, querido monseñor Stanistaw Dziwisz de mi misma 
archidiócesis de Cracovia. Hace treinta y cinco años, yo mismo te ordené sacerdote en la 
catedral de Wawel, y tres años 
después te nombré mi capellán. Desde el comienzo de mi ministerio petrino, has estado a mi 
lado como fiel secretario, compartiendo conmigo fatigas y alegrías, esperanzas e inquietudes. 
Como prefecto adjunto, pondrás al servicio de la Casa pontificia tu gran experiencia en 
beneficio de cuantos, por su ministerio o como peregrinos, se acercan al Sucesor de Pedro. 
 
El Espíritu del Señor te consagra a ti, querido monseñor Piero Marini de la diócesis de 
Piacenza-Bobbio, que desde hace años eres mi maestro de las celebraciones litúrgicas. 
Cumpliendo esta misión estás junto a mí en los momentos más sagrados, y siempre has 
realizado con apreciada dedicación la tarea litúrgica que te he encomendado, acompañándome 
fielmente dondequiera que el ministerio petrino me ha llevado. El carácter episcopal no podrá 
menos de perfeccionar tu sensibilidad y tu celo, para la gloria de Dios y la edificación espiritual 
de los fieles. 
 
4. Amadísimos hermanos James, Stanislaw y Piero, en el día de vuestra consagración 
descienda sobre vosotros, de manera sobreabundante la gracia divina. Hoy, por la intercesión 
de san José, sois acogidos 
espiritualmente, por decirlo así, bajo el techo de la casa de Nazaret, para participar en la vida 
de la Sagrada Familia. Ojalá que como san José, sirváis fielmente a cuantos el Señor 
encomiende a cada uno de 
vosotros en la Iglesia y, de modo particular, en el ámbito de la Sede apostólica. 
 
«O felicem virum, beatum Joseph, cui datum est Deum, quem multi reges oluerunt videre et 
non viderunt, audire et non audierunt, non solum videre et audire, sed portare, deosculari 
vestire et custodire!», a ti, san José, servidor silencioso y fiel del Señor, te encomendamos a 
estos hermanos y su incipiente ministerio episcopal. Asístelos, protégelos y consuélalos junto 
con María, tu Esposa y Virgen Madre del Redentor. Amén. 
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San José y la Sagrada Familia  

Jesús se encarnó y quiso ser como nosotros en todo menos 
en el pecado.  
Como nosotros, siendo niño, dependió completamente sus 
padres.  
María su madre no estaba sola. Tenía José, su esposo.  

Meditemos sobre la virtud de San José, custodio de la 
Sagrada Familia. 

Sin San José, Jesús hubiese muerto en el vientre de su 
madre. Pero San José reconoció a María como su mujer, aun 
sabiendo que aquel niño no era su hijo. El creyó que era del 
Espíritu Santo. ¿Cuantos hombres lo hubiesen hecho? 

Sin San José, Jesús hubiese muerto, asesinado por Herodes junto a los otros niños de Belén. 
Cuantos pequeños corazones fueron traspasados aquel día. Cuantas madres desconsoladas. 
Pero Gracias a José. Jesús y María pudieron llegar al día del Calvario. ¿Cuantos hombres 
hubiesen sacrificado todo para llevar a la Madre y al niño a una tierra extranjera y vivir allí sin 
saber hasta cuando? 

¿Como habrá sido aquella huida a Egipto?   
-José protegiendo a María y al niño Jesús.  
-Habrá pasado hambre, dándoles lo poco que encontrase para comer. 
-Estaría agotado, cargando con lo poco que tenían sin saber por cierto a donde iban. 
-Pasaría noches sin dormir, ya que acampaban al raso, en caminos muy peligrosos. El estaría 
al tanto, despertando al menor ruido... 
-Sufriría humillaciones, tratando de buscar algún trabajo sin siquiera conocer el idioma... 

La Sagrada Familia sufrió como toda familia de inmigrantes, viviendo día a día sin saber el 
próximo paso de la providencia. 

¿Como habrá correspondido María?, con que agradecimiento y dulzura. María no se quejaba 
por las dificultades, mas bien las pasaba de alto. Su forma de ser, llena del Espíritu Santo le 
daría a José la fuerza para seguir adelante. Sí José cobraba fuerza al contemplar a María con 
el niño. Todo trabajo y sufrimiento tenía entonces sentido para el.    

José y María confiaron en Dios sin poder entender las difíciles circunstancias en que debían 
vivir. CONFIAZA PLENA EN DIOS les llevó a vivirlo todo con amor.   
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La Figura Evangélica de San José 
 
Página principal de San José >>> 

S.S. Juan Pablo II, 19 de marzo de 1980: 

"Dedicamos nuestro encuentro de hoy, 19 de marzo, a aquel a quien la Iglesia, en este día, 
según una tradición antiquísima, rodeó con la veneración debida a los más grandes santos. 

El 19 de marzo es la solemnidad de San José, el esposo de María Santísima, Madre de Cristo. 
Ya en el siglo X encontramos señalada esta festividad en varios calendarios. El Papa Sixto IV 
la puso en el calendario de la Iglesia de Roma a partir del año 1479. En 1621 se inserta en el 
calendario de la Iglesia universal. 

Interrumpiendo, pues, la serie de nuestras meditaciones, que estamos desarrollando desde 
hace tiempo, fijémonos hoy en esta figura tan querida y cercana al corazón de la Iglesia, a cada 
uno y a todos los que tratan de conocer los caminos de la salvación, y de caminar por ellos en 
su vida terrena. La meditación de hoy nos prepara a la oración, a fin de que, reconociendo las 
grandes obras de Dios en aquel a quien confió sus misterios, busquemos en nuestra vida 
personal el reflejo vivo de estas obras para cumplirlas con la fidelidad, la humanidad y la 
nobleza de corazón que fueron propias de San José. 

«José, hijo de David, no temas recibir en tu casa a María, tu esposa, pues lo concebido en ella 
es obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús, porque 
salvará al pueblo de sus pecados» (Mt 1,20_21). 

Encontramos estas palabras en el capítulo primero del Evangelio de San Mateo. Ellas _sobre 
todo en la segunda parte_ son muy semejantes a las que escuchó Miriam, esto es, María, en el 
momento de la Anunciación. Dentro de unos días _el 25 de marzo_ recordaremos en la liturgia 
de la Iglesia el momento en que esas palabras fueron dichas en Nazaret «a una virgen 
desposada con un varón de nombre José, de la casa de David; el nombre de la virgen era 
María» (Lc 1,27). 

La descripción de la Anunciación se encuentra en el Evangelio de San Lucas. Seguidamente, 
Mateo hace notar de nuevo que, después de las nupcias de María con José, «antes de que 
conviviesen, se halló haber concebido María del Espíritu Santo» (Mt 1,18). 

Así, pues, se realizó en María el misterio que había tenido su comienzo en el momento de la 
Anunciación, en el momento en que la Virgen respondió a las palabras de Gabriel: «He aquí la 
esclava del Señor: hágase en mí según tu palabra» (Lc 1,38). A medida que el misterio de la 
maternidad de María se revelaba a la conciencia de José, él, «siendo justo, no quiso 
denunciarla y resolvió repudiarla en secreto» (Mt 1,19), así dice la descripción de Mateo. Y 
precisamente entonces, José, esposo de María y ya su marido ante la ley, recibe su 
«Anunciación» personal. 

Oye durante la noche las palabras que hemos citado antes, las palabras, que son explicación y 
al mismo tiempo invitación de parte de Dios: «no temas recibir en tu casa a María» (Mt 1,20). 

Al mismo tiempo, Dios confía a José el misterio, cuyo cumplimiento habían esperado desde 
hacía muchas generaciones la estirpe de David y toda la «casa de Israel», y a la vez le confía 
todo aquello de lo que depende la realización de este misterio en la historia del Pueblo de Dios. 
Desde el momento en que estas palabras llegaron a su conciencia, José se convierte en el 
hombre de la elección divina: el hombre de una particular confianza. Se define su puesto en la 
historia de la salvación. José entra en este puesto con la sencillez y humildad, en las que se 
manifiesta la profundidad espiritual del hombre; y él lo llena completamente con su vida. «Al 



despertar José de su sueño _leemos en Mateo_, hizo como el ángel del Señor le había 
mandado» (Mt 1,24). En estas pocas palabras está todo. Toda la decisión de la vida de José y 
la plena característica de su santidad. «Hizo». José, al que conocemos por el Evangelio, es 
hombre de acción. Es hombre de trabajo. El Evangelio no ha conservado ninguna palabra 
suya. En cambio, ha descrito sus acciones: acciones sencillas, cotidianas, que tienen a la vez 
el significado límpido para la realización de la promesa divina en la historia del hombre; obras 
llenas de la profundidad espiritual y de la sencillez madura. 

Así es la actividad de José, así son sus obras, antes de que le fuese revelado el misterio de la 
Encarnación del Hijo de Dios, que el Espíritu Santo había obrado en su Esposa. Así es también 
la obra ulterior de José cuando _sabiendo ya el misterio de la maternidad virginal de María_ 
permanece junto a Ella en el período precedente al nacimiento de Jesús, y sobre todo en las 
circunstancias de la Navidad. 

Luego vemos a José en el momento de la presentación en el templo y de la llegada de los 
Reyes Magos de Oriente. Poco después comienza el drama de los recién nacidos en Belén. 
José es llamado de nuevo e instruido por la voz de lo Alto sobre cómo debe comportarse. 

Emprende la huida a Egipto con la Madre y el Niño. 

Después de un breve tiempo, el retorno a la Nazaret natal. Finalmente, allí encuentra su casa y 
su taller, adonde hubiera vuelto antes si no se lo hubiesen impedido las atrocidades de 
Herodes. Cuando Jesús tiene doce años, va con él y con María a Jerusalén. 

En el templo de Jerusalén, después que los dos encontraron a Jesús perdido, José oye estas 
misteriosas palabras: «¿No sabíais que es preciso que me ocupe en las cosas de mi Padre?» 
(Lc 2,49). 

Así hablaba el niño de doce años, y José, lo mismo que María, saben bien de Quién habla. 

No obstante, en la casa de Nazaret, Jesús les estaba sumiso (cf. Lc 2,51): a los dos, a José y a 
María, tal como un hijo está sumiso a sus padres. Pasan los años de la vida oculta de la 
Sagrada Familia de Nazaret. El Hijo de Dios _enviado por el Padre_ está oculto para el mundo, 
oculto para todos los hombres, incluso para los más cercanos. Sólo María y José conocen su 
misterio. Viven en su círculo. Viven este misterio cada día. El Hijo del Eterno Padre pasa, ante 
los hombres, por hijo de ellos; por «el hijo del carpintero» (Mt 13,55). Al comenzar el tiempo de 
su misión pública, Jesús recordará, en la sinagoga de Nazaret, las palabras de Isaías que en 
aquel momento se cumplían en Él, y los vecinos y los paisanos dirán: «¿No es el hijo de 
José?» (cf. Lc 4,16_22). 

El Hijo de Dios, el Verbo Encarnado, durante los treinta años de la vida terrena permaneció 
oculto: se ocultó a la sombra de José. Al mismo tiempo, María y José permanecieron 
escondidos en Cristo, en su misterio y en su misión. Particularmente José, que _como se 
puede deducir del Evangelio_ dejó el mundo antes de que Jesús se revelase a Israel como 
Cristo, y permaneció oculto en el misterio de aquel a quien el padre celestial le había confiado 
cuando todavía estaba en el seno de la Virgen, cuando le había dicho por medio del ángel: «No 
temas recibir en tu casa a María, tu esposa» (Mt 1,20). 

Eran necesarias almas profundas _como Santa Teresa de Jesús_ y los ojos penetrantes de la 
contemplación para que pudiesen ser revelados los espléndidos rasgos de José de Nazaret: 
aquel de quien el Padre celestial quiso hacer, en la tierra, el hombre de su confianza. 

Sin embargo, la Iglesia ha sido siempre consciente, y lo es hoy especialmente, de cuán 
fundamental ha sido la vocación de ese hombre: del esposo de María, de aquel que, ante los 
hombres, pasaba por el padre deJesús y que fue, según el espíritu, una encarnación perfecta 
de la paternidad en la familia humana y al mismo tiempo sagrada. Bajo esta luz, los 
pensamientos y el corazón de la Iglesia, su oración y su culto, se dirigen a José de Nazaret. 
Bajo esta luz, el apostolado y la pastoral encuentran en él un apoyo para ese amplio y 



simultáneamente fundamental campo que es la vocación matrimonial y de los padres, toda la 
vida en familia, llena de la solicitud sencilla y servicial del marido por la mujer, del padre y de la 
madre por los hijos _la vida en la familia_, en esa «Iglesia más pequeña» sobre la cual se 
construye cada una de las Iglesias. 

Y puesto que en el corriente año nos preparamos para el Sínodo de los Obispos, cuyo tema es 
De muneribus familiae christianae, sentimos tanto más la necesidad de la intercesión de San 
José y de su ayuda en nuestros trabajos. 

La Iglesia, que, como sociedad del Pueblo de Dios, se llama a sí misma también la Familia de 
Dios, ve igualmente el puesto singular de San José en relación con esta gran Familia, y lo 
reconoce como su Patrono particular. Esta meditación despierta en nosotros la necesidad de la 
oración por intercesión de aquel en quien el Padre celestial ha expresado, sobre la tierra, toda 
la dignidad espiritual de la paternidad. La meditación sobre su vida y las obras, tan 
profundamente ocultas en el misterio de Cristo y, a la vez, tan sencillas y límpidas, ayude a 
todos a encontrar el justo valor y la belleza de la vocación, de la que cada una de las familias 
humanas saca su fuerza espiritual y su santidad." 
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